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declaró Máximo Gómez en 1899 ^ 
"Han cohibido a los cubanos de todos sus actos de sobera-
nía y el día que dejen la Isla no tendrán un adarme de 
simpatía". --' "Nos han embargado con su tutela, impues-

ta por la fuerza" 777 ¿7(-c,-C-y J / / ' / ¿ S> 
i un adarme Hay una. tradición antiimpe-

rialista entre los proceres cú-
sanos. Pero generalmente sólo 
se cita en-este aspecto al Ge-
neral Antonio Maceo y al Após-
tol José Martí, como si no hu-
biera otros que sostuvieron el 
mismo pensamiento de ellos. A 
ese efecto, vamos a reprodu-
cir una página del "Diario de 
Campaña" del Mayor General 
Máximo Gómez, y con la que 
cierra el mismo el 8 de Enero 
de 1899. 

— " L o s americanos— escribe 
Gómez— están cobrando dema-
siado caro, con la ocupación mi-
litar del país, su espontánea in-
tervención, en la guerra que 
con España hemos sostenido pol-
la Libertad y la Independencia. 

—Nadie se explica la ocupa-
ción. Así como todo espíritu le-
vantado, generoso y humano'se 
la explicaba. Siempre es lauda-
ble y grato el oficio de factor 
de paz y concordia, de armoni-
zados pero indudablemente, 
queda desvirtuada la obra, cuan-
do en ella se ostenta sin repa-
ro. el espíritu y las tendencias 
de especulación. La actitud del 
Gobierno Americano con el he-
roico Pueblo Cubano, en estos 
momentos históricos, no revela, 
a mi juicio, más que un gran 
negocio, aparte de los peligros 
que para el pais, envuelve la 
situación que mortifica el espí-
ritu publico y hace más difícil 
la organización en todos sus ra-
mos, que debe dar —desde un 
principio — consistencia al es-
tablecimiento de la futura Re-
pública, cuando todo fuera obra 
completamente suya, de todos 
los habitantes de la Isla, sin dis-
tinción de nacionalidades. 

—Nada nifls racional y justo, 
que el dueño de una casa, sea 
él mismo — y a que la va a vi-
vir con su familia— el que la 
amueble y adorne a su satis-
facción y gusto, y no que se vea 
obligado b seguir— contra su 
voluntad y gusto— las imposi-
ciones del vecino. 

—De todas estas consideracio-
nes, se m ? antoja creer que, 
no puede haber en Cuba verda-
dera paz moral, que es la que 
necesitan los pueblos para su 
dicha y ventura, mientras du-
re el Gobierno transitorio, im-
puesto por la fuerza dimanante 
de un poder extranjero y por 
tanto ilegitimo, é incompatible 
con los principios que el país 
entero há venido sustentando 
tanto tiempo y en defensa de 

mitad de ssu hijos y desapare-
cido todas sus riquezas. 

—Tan natural y grande es el 
disgusto y el apenamiento que 
se siente en toda la Isla, que 
apenas— y como 110 es realmen-
te el pueblo— ha podido expan-
sionarse celebrando el triunfo 
de la cesación del poder y de 
sus antiguos dominadores. 

Tristes se han ido ellos y tris-
tes hemos quedado nosotros, 
porque un poder extranjero los 
ha sustituido. Yo soñaba con la 
Paz con España; yo esperaba 
despedir con respeto a los va-

3IAXIMO GOMEZ 
Cuando el Generaiisinio vol-
vió de un viaje a los EE. IJU., 
U11 periodista le preguntó si 
ello significaba que se tran-
saba con la ocupación yan-
qui: —"Huelo demasiado a 
pólvora", fue la respuesta drl 
viejo libertador y la que ori-
ginó grandes comentarios en 

Washington. 

lientes soldados españoles, con 
los cuales nos encontramos 
siempre frente a frente en los 
campos de batalla, pero la pa-
labra Paz y Libertad no debía 
Inspirar más que amor y fra-
ternidad, en la mañana de la 
concordia, entre los encarniza-
dos combatientes de la víspera. 
Pero los americanos han em-
bargado con su tutela, —im-
puesta por la fuerza— la ale-
gría de los cubanos vencedores, 
y no supieron endulzar la pe-
na de los vencidos. 

— L a situación pues, que se 
le ha creado a este Pueblo, de 
miseria, material y de apena-
miento, por estar cohibido en 
todos sus actos de soberanía, es i 
cada día más aflictiva, y el día 
que termine tan extraña sitúa- j 

los cuales se ha sacrificado l a ' eión, es posible que no dejen los 

mos aquí, 
ípat ía . . . 

Máximo Gómez, 
General en Jefe del Ejército 

Libertador de Cuba. 
Caibarién 8 de enero de 1899. 
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